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	   A mi querida, elegante y sabia Connie,

	    porque un buen amigo es más barato

	   que una terapia.

	   Siempre te querré,

	   L. K.
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         Cualquiera que alguna vez haya leído una novela sabe que a las institutrices se las consideraba personas apacibles y sumisas. También se suponía que eran calladas, serviles y obedientes, y, por descontado, deferentes con el amo de la casa. Leo, lord Ramsay, se preguntaba exasperado por qué no habrían cogido a una de ésas. Por el contrario, la familia Hathaway había contratado a Catherine Marks, quien, en su opinión, no dejaba nada bien a su profesión.

         No era que él no estuviera conforme con la labor de la señorita Marks; en realidad, había hecho un trabajo excelente al instruir a sus dos hermanas más jóvenes, Poppy y Beatrix, en las normas del protocolo. Y eso que ellas habían necesitado una dedicación excepcional, puesto que ningún miembro de la familia Hathaway había pensado jamás que acabaría moviéndose en los círculos más elevados de la sociedad británica. Ellos se habían criado en un ambiente estrictamente de clase media, en un pueblo al oeste de Londres. El padre, Edward Hathaway, un erudito en historia medieval, había sido considerado un hombre de buena estirpe, aunque en absoluto un aristócrata.

         Sin embargo, tras una serie de acontecimientos insólitos, Leo había heredado el título de lord Ramsay. Si bien había estudiado para ser arquitecto, ahora era vizconde, dueño de tierras y arrendatarios. La familia Hathaway se había mudado a la finca Ramsay, en Hampshire, donde se había esforzado por adaptarse a las exigencias de su nueva vida.

         Uno de los grandes retos que habían tenido que afrontar las hermanas Hathaway había sido aprender el absurdo montón de reglas y buenos modales que se esperaba de tan privilegiadas damiselas. De no haber sido por la paciente instrucción de Catherine Marks, las Hathaway se hubieran aventurado por Londres con la misma elegancia que una estampida de elefantes. Marks había hecho maravillas con ellas, especialmente con Beatrix, quien sin duda era la más excéntrica de una familia ya de por sí excéntrica. A pesar de que Beatrix era más feliz retozando por el campo y el bosque como un animal salvaje, Marks había logrado convencerla de que en los salones de baile se requería un código de conducta diferente. La institutriz incluso había escrito para las chicas una serie de poemas a modo de reglas de conducta, con joyas literarias tales como:

		  

         
            
               
                  
                     Una dama debe ser recatada
                  
               

               
                  
                     al hablar con un extraño.
                  
               

               
                  
                     Flirteos, discusiones o enfados
                  
               

               
                  
                     a nuestra reputación hacen daño.
                  
               

            

         

		  

         Por supuesto, Leo no había podido reprimir la tentación de burlarse de los dones poéticos de Marks, si bien en privado tuvo que reconocer que sus métodos habían dado resultado. Al fin, Poppy y Beatrix habían logrado superar una temporada en Londres con éxito, y la primera había contraído matrimonio hacía poco con un hotelero llamado Harry Rutledge.

         Ahora sólo quedaba Beatrix. Marks había asumido el papel de dama de compañía y confidente de la vigorosa muchacha de diecinueve años. Con respecto al resto de los Hathaway, Catherine Marks prácticamente era un miembro más de la familia.

         Leo, por su parte, no podía soportar a aquella mujer, que expresaba su opinión cuando le venía en gana y se atrevía a darle órdenes. En las escasas ocasiones en las que él trataba de ser simpático, ella le contestaba mal o le daba la espalda con desdén. Cuando Leo exponía una opinión que era perfectamente racional, apenas si podía terminar la frase antes de que Marks hubiera enumerado todas las razones por las que él estaba equivocado.

         Sin embargo, cada vez que se enfrentaba a su sempiterna antipatía, Leo no podía evitar responder con amabilidad. Llevaba todo un año tratando de convencerse a sí mismo de que poco importaba que ella lo menospreciara. Había muchas mujeres en Londres que eran infinitamente más bellas, encantadoras y atractivas que Catherine Marks.

         No obstante, ninguna lo fascinaba como ella.

         Tal vez se tratase de los secretos que tan celosamente guardaba. Marks nunca hablaba acerca de su infancia o su familia, ni de por qué había decidido trabajar para los Hathaway. Durante un breve período de tiempo, había enseñado en un colegio para chicas, pero rehusaba hablar de su experiencia académica o de por qué había dejado el empleo. Algunos de sus alumnos habían hecho circular el rumor de que no se llevaba bien con la directora, o que tal vez era una mujer descarriada que debido a la pérdida de su estatus se había visto obligada a dedicarse a servir.

         Marks era tan independiente y tenaz que, a menudo, resultaba fácil olvidar que todavía era una mujer joven, de poco más de veinte años. Cuando la había conocido, la primera impresión que Leo había tenido de ella había sido que se trataba de la típica solterona arrogante, con sus lentes, su expresión de suficiencia y una severa línea como boca. Su columna vertebral era tan tiesa como el atizador de una chimenea, y su cabello, de un castaño anodino como el de una polilla, siempre estaba recogido hacia atrás con demasiada tirantez. Leo la había apodado la Dama de la Guadaña, muy a pesar de la familia.

         En el último año, sin embargo, Marks había experimentado un cambio notable. Había ganado peso, y su cuerpo, aunque seguía siendo esbelto, ya no era un fideo; sus mejillas, además, se habían vuelto rosadas. Una semana y media atrás, cuando Leo había llegado de Londres, se había quedado boquiabierto al encontrarse a Marks con rizos ligeros y dorados. Al parecer, había estado tiñéndose el pelo durante años, pero tras un error de su farmacéutica, se había visto obligada a abandonar el disfraz. Y mientras que los rizos de color castaño oscuro eran demasiado severos para sus delicadas facciones y su piel pálida, el rubio natural de su cabello era deslumbrante.

         Eso había provocado que Leo se diera cuenta de que Catherine Marks, su archienemiga, era una preciosidad. En realidad, no había sido su falso color de pelo lo que la había hecho parecer tan distinta. Se trataba, más bien, de que Marks se encontraba muy incómoda sin él. Se sentía vulnerable, y eso se notaba. En consecuencia, Leo sintió de repente el deseo de ir destapando más capas de aquella muchacha, tanto en sentido figurado como físico. Quería conocerla, en el más amplio sentido de la palabra.

         Leo había tratado de mantener las distancias mientras sopesaba todo lo que implicaba aquel descubrimiento. Estaba confundido porque su familia sólo sentía por Marks una cierta indiferencia. ¿Cómo era posible que, salvo él, ninguno de ellos tuviera al menos una pizca de curiosidad? ¿Por qué Marks se había encargado durante tanto tiempo de ocultar su atractivo? ¿De qué diablos se escondía?

         Una tarde soleada, en Hampshire, una vez que se hubo cerciorado de que los demás miembros de la familia estaban ocupados en sus asuntos, Leo fue a buscar a Marks, pensando que si la abordaba en privado tal vez obtendría algunas respuestas. La encontró fuera de la casa, en un jardín cercado repleto de flores, sentada en un banco junto a un sendero de gravilla.

         No estaba sola.

         Leo se detuvo a unos veinte metros, resguardándose bajo la sombra de un frondoso tejo.

         Marks estaba sentada junto al marido de Poppy, Harry Rutledge, y los dos estaban enfrascados en lo que parecía una conversación de carácter íntimo.

         Si bien la situación no era precisamente comprometedora, tampoco es que fuera apropiada.

         ¿De qué diantre podrían estar hablando?

         Incluso desde su escondite, era evidente que se estaban diciendo cosas importantes. Harry Rutledge tenía la cabeza inclinada sobre la de ella, de manera protectora. Como un amigo íntimo, como un amante.

         Leo se quedó boquiabierto cuando vio que Marks metía la mano por debajo de sus anteojos con delicadeza, como para secarse una lágrima.

         Marks estaba llorando, y en compañía de Harry Rutledge.

         Entonces, él la besó en la frente.

         A Leo se le cortó el aliento. Se quedó quieto, debatiéndose entre un cúmulo de emociones y tratando de distinguirlas: asombro, preocupación, sospecha, furia...

         Era obvio que ocultaban algo, que tramaban algo.

         ¿Acaso habría sido ella amante de Rutledge? ¿La estaría él chantajeando, o, tal vez, ella extorsionándolo a él? No. La ternura que había entre ambos era evidente, incluso a la distancia.

         Leo se rascó la barbilla, pensando qué hacer. La felicidad de Poppy era más importante que cualquier otra cosa, así que antes de hacer papilla al marido de su hermana, tenía que averiguar exactamente qué ocurría. Y luego, si las circunstancias lo demandaban, ya se encargaría de hacer papilla a Rutledge.

         Leo respiró con calma, poco a poco, y siguió observando a la pareja. Rutledge se puso de pie y regresó a la casa, mientras que Marks permaneció sentada en el banco.

         Sin haber decidido nada, Leo se acercó a ella lentamente. No estaba muy seguro de qué iba a hacer, o de qué iba a decirle; todo dependía del impulso que surgiera en él cuando estuviese a su lado. Era muy posible que la estrangulara, aunque también podía tirarla sobre la hierba, al sol, y violarla. De repente, lo asaltó una sensación febril y desagradable que no le era nada familiar. ¿Acaso se trataba de celos? Dios, sí. Estaba celoso por culpa de una flacucha engreída que lo ofendía y lo fastidiaba a la mínima oportunidad.

         ¿Se trataría de una nueva forma de perversión? ¿Habría desarrollado Leo una atracción enfermiza por las solteronas?

         Quizá lo que él encontraba tan erótico era la cautela de la muchacha. Siempre le había intrigado qué haría falta para ganarse su confianza. Catherine Marks, su odiosa y menuda adversaria, gimiendo desnuda debajo de él... No había nada que Leo deseara más. Y, por cierto, tenía razón: cuando una mujer era fácil, no había ningún reto en ello. En cambio, llevar a Marks a la cama, hacer que durara un buen rato, y atormentarla hasta que ella gritara y suplicara... ¡Eso sí que sería divertido!

         Leo se acercó como si tal cosa, no sin advertir que, al verlo, Marks se puso tensa; su rostro adquirió una expresión de dolor y tristeza, y se puso rígida. Leo se imaginó que le tomaba la cabeza con las manos y la besaba con lascivia durante varios minutos, hasta que ella, jadeante, se rendía en sus brazos.

         En lugar de eso, se detuvo frente a la muchacha con las manos en los bolsillos del abrigo y la miró de arriba abajo, inexpresivo.

         —¿Le importaría explicarme de qué se trataba todo eso?

         El sol se reflejó en los lentes de Marks, oscureciendo momentáneamente sus ojos.

         —¿Ha estado espiándome, milord?

         —No exactamente. Lo que haga una solterona en su tiempo libre no me interesa en absoluto. No obstante, es difícil no extrañarse al ver a mi cuñado besando a la institutriz en el jardín.

         A pesar de todo, Marks supo guardar la compostura. No mostró reacción alguna, salvo que las manos, sobre su regazo, se pusieron algo tensas.

         —Sólo ha sido un beso —alegó—. En la frente.

         —No me importa el número de besos, ni dónde hayan sido. Va usted a explicarme por qué hizo eso mi cuñado, y por qué usted lo permitió. Y trate de que parezca cierto, porque estoy a esto —dijo Leo, poniendo el pulgar y el dedo índice a un centímetro de distancia— de arrastrarla a usted hasta la carretera y meterla en el primer coche para Londres.

         —Váyase al diablo —masculló ella, poniéndose de pie. No pudo dar ni dos pasos antes de que Leo la agarrara por detrás—. ¡No me toque!

         Leo la cogió por sus esbeltos brazos y controlándola sin dificultad la puso frente a frente. Sintió la calidez de su piel a través de la fina muselina de las mangas. Al mismo tiempo, la inocente fragancia a agua de lavanda le rozó la nariz. Reparó en que había un leve rastro de talco en la base de su cuello. El olor de Marks le recordó una cama recién hecha, con sábanas limpias. ¡Cuánto deseaba deslizarse dentro de la muchacha!

         —Esconde usted demasiados secretos, Marks. Ha sido una espina clavada en mí por más de un año, con esa lengua tan afilada y su misterioso pasado, y ahora quiero algunas respuestas. ¿De qué estaba hablando con Harry Rutledge?

         Ella enarcó sus delicadas cejas, de un tono bastante más oscuro que el de su cabello.

         —¿Por qué no se lo pregunta a él?

         —Se lo estoy preguntando a usted. —En vistas del testarudo silencio de Marks, Leo decidió provocarla—. De ser usted otra clase de mujer, diría que está utilizando sus encantos con él. Aunque ambos sabemos que no posee usted ninguno, ¿verdad?

         —De tenerlo, ¡seguro que no lo usaría con usted!

         —Vamos, Marks, tratemos de tener una conversación civilizada; sólo por esta vez.

         —No hasta que no me quite las manos de encima.

         —¿Y dejar que se escape? Hace mucho calor para perseguirla.

         Catherine se revolvió contra Leo y le dio un empujón, plantándole las manos en el pecho. Estaba pulcramente enfundada en un corsé, en encajes e interminables metros de muselina. La sola idea de lo que había debajo excitó a Leo de inmediato; piel blanca y rosada, suaves curvas, vello delicado y rizado...

         De repente, la joven sintió un escalofrío, como si hubiera leído los pensamientos de Leo, que se quedó mirándola fijamente.

         —No tendrá miedo de mí, ¿verdad, Marks? Justamente usted, que arremete contra mí a la mínima oportunidad.

         —Por supuesto que no, estúpido arrogante. Ojalá se comportara usted como un hombre de su posición.

         —¿Como un lord, quiere decir? —preguntó Leo, enarcando las cejas de manera burlona—. Así es como se comportan los lores. Me sorprende que todavía no se haya dado cuenta.

         —¡Y tanto que me he dado cuenta! Un hombre lo bastante afortunado para heredar un título debería tener la decencia de intentar estar a la altura. Ser un lord conlleva unas obligaciones, una responsabilidad, pero parece que usted lo considera una licencia para entregarse a los comportamientos más repulsivos y egoístas. Es más...

         —Marks —la interrumpió Leo con suavidad—, ése ha sido un intento realmente admirable de distraer mi atención, pero no va a funcionar. No va a librarse usted de mí hasta que no me cuente lo que deseo saber.

         Ella tragó saliva y evitó a toda costa mirarlo a los ojos, lo cual no era nada fácil teniendo en cuenta que tenía a Leo delante.

         —La razón por la que estaba hablando en privado con el señor Rutledge... Lo que ha presenciado usted...

         —¿Sí?

         —Es porque... Harry Rutledge es mi hermano; mi medio hermano —contestó Catherine, cabizbaja.

         Leo se la quedó mirando, atónito, tratando de entender lo que acababa de oír. La sensación de haber sido traicionado, embaucado, lo llenó de ira. Dios bendito, conque Marks y Harry Rutledge eran hermanos.

         —No veo motivo alguno —dijo— para habernos ocultado semejante información.

         —Es complicado de explicar.

         —¿Por qué no han dicho nada de esto antes?

         —No es asunto suyo.

         —Deberían haberme informado antes de que él contrajera matrimonio con Poppy. Era su deber.

         —¿Por qué?

         —Por lealtad, maldita sea. ¿Qué más sabe usted que pueda afectar a mi familia? ¿Qué otros secretos esconde?

         —Le repito que no es asunto suyo —replicó Catherine, tratando de zafarse—. ¡Suélteme!

         —No hasta que averigüe lo que está tramando. ¿De verdad se llama Catherine Marks? ¿Quién demonios es usted? —La muchacha empezó a forcejear, y Leo elevó el tono de sus palabras—. ¡Quédate quieta, pequeña diablilla! Sólo quiero... ¡Ay! —Marks consiguió darse la vuelta y propinarle un codazo en el costado.

         Finalmente, la joven logró liberarse, pero sus anteojos salieron volando y cayeron al suelo.

         —¡Mis gafas! —Suspiró irritada y se puso a gatas a buscarlas.

         Inmediatamente, la ira de Leo dio paso a un sentimiento de culpa. Al parecer, Catherine estaba prácticamente ciega sin sus anteojos, y la visión de la joven arrastrándose por el suelo hizo que se sintiera como un bruto, como un imbécil. Así que Leo también se arrodilló y se puso a buscar las gafas.

         —¿Ha visto en qué dirección salieron despedidas? —preguntó.

         —De ser así —contestó ella, furiosa—, no las necesitaría, ¿no cree?

         Se hizo un breve silencio.

         —La ayudaré a encontrarlas.

         —Qué detalle por su parte —replicó ella con acritud.

         Catherine y Leo dedicaron los minutos siguientes a recorrer el jardín a cuatro patas, buscando entre los narcisos, mientras masticaban aquel incómodo silencio como si de una costilla de cordero se tratase.

         —¿Así que realmente necesita anteojos? —preguntó él al fin.

         —Pues claro que sí —contestó ella, enfadada—. ¿Por qué iba a llevar gafas si no las necesitase?

         —Pensaba que, tal vez, eran parte del disfraz.

         —¿Del disfraz?

         —Sí, Marks, del disfraz; eso que sirve para ocultar la identidad de una persona, y que suele ser usado por los payasos y los espías. Y ahora, por lo visto, por institutrices. Cielo santo, ¿es que en mi familia no puede haber alguna vez algo normal?

         Marks miró hacia donde estaba Leo y parpadeó, sin poder enfocar bien. Por un instante, pareció una niña ansiosa cuya manta favorita había sido dejada fuera de su alcance, y eso hizo que a él se le encogiese el corazón de una manera extraña y dolorosa.

         —Daré con sus anteojos —le aseguró bruscamente—. Le doy mi palabra. Si lo desea, puede volver a la casa mientras yo sigo buscándolos.

         —No, gracias. Si intentara encontrar la casa en estas condiciones, lo más probable es que acabara en el granero.

         De repente, Leo percibió un destello metálico entre la hierba. Alargó el brazo y encontró las gafas.

         —Aquí están —dijo, yendo a gatas hasta Marks y arrodillándose frente a ella—. Quédese quieta —añadió, después de limpiar los cristales con el borde de su manga.

         —Démelas.

         —Deje que se las ponga, no sea terca. Para usted, discutir es tan natural como respirar, ¿verdad?

         —Pues no —contestó ella de inmediato, ruborizándose en cuanto Leo rio de manera socarrona.

         —No resulta divertido meterse con usted cuando me lo pone tan fácil, Marks. —Leo colocó las gafas en el rostro de la muchacha con sumo cuidado, sosteniendo la montura con los dedos y entornando ligeramente los ojos cuando trató de hacerlas encajar. Con delicadeza, tocó las puntas de las patillas—. No le van bien —dijo, pasando un dedo por el borde superior de una de las orejas. Catherine resultaba muy guapa a la luz del sol, y sus ojos grises despedían destellos azules y verdes, como si de ópalos se tratasen—. Qué orejas tan menudas —señaló, apoyando las manos a los lados de la fina cara de Marks—. No me extraña que se le hayan caído los lentes tan fácilmente; apenas si tienen a qué agarrarse.

         Ella se lo quedó mirando, atónita.

         «Qué frágil es», pensó Leo. Catherine era tan testaruda y temperamental, que él tendía a olvidar que el tamaño de la muchacha era la mitad que el suyo. Marks odiaba que la tocaran, especialmente él, por lo que Leo supuso que en cualquier momento ella se lo quitaría de encima a bofetadas. No obstante, la joven no hizo nada, así que él le acarició el cuello con el pulgar, y notó que ella tragaba saliva. Hubo algo irreal en ese movimiento, algo inexplicable; Leo deseó que no terminara nunca.

         —¿Es Catherine su verdadero nombre? —preguntó—. ¿Responderá al menos a eso?

         Ella titubeó, temerosa de ceder y de dar incluso esa pequeña información. Sin embargo, en cuanto Leo deslizó los dedos por su cuello, Catherine sucumbió, y no pudo evitar que la respuesta brotara de sus labios.

         —Sí —balbuceó—. Lo es.

         Todavía seguían arrodillados frente a frente, y los volantes del vestido de Catherine yacían extendidos sobre la hierba. Sin darse cuenta, Leo estaba aplastando parte de la muselina estampada de flores. Estar tan cerca de Marks hizo que su cuerpo reaccionara intensamente, y que él empezara a sentir calor en zonas un tanto inconvenientes. Músculos que se tensaban y que aumentaban de tamaño... Tenía que interrumpir aquello, o, de lo contrario, iba a hacer algo que ambos acabarían lamentando.

         —Déjeme que la ayude a levantarse —ofreció Leo bruscamente, haciendo ademán de ponerse de pie—. Volvamos adentro. No obstante, la aviso de que todavía no he terminado con usted. Hay más cosas...

         De repente, Leo calló; su cuerpo y el de Marks se habían rozado al tratar ella de incorporarse. Ambos se quedaron inmóviles, frente a frente, mientras sus alientos, inconstantes, se mezclaban.

         La sensación de irrealidad se hizo más intensa. Catherine y él estaban arrodillados en medio del jardín, en pleno verano, con el aire perfumado por la hierba caliente y aplastada, y el aroma de las amapolas... y ella estaba en sus brazos. La cabellera de la muchacha relucía a la luz del sol, y su piel era suave como un pétalo de flor. Marks tenía los labios llenos, curvos y delicados como un caqui maduro. Mirando su boca, Leo notó que el vello de la nuca se le erizaba por culpa de la excitación.

         Había ciertas tentaciones, decidió apresuradamente, a las que no debía resistirse, porque eran tan persistentes que no hacían más que aparecer una y otra vez. Por lo tanto, la única forma de librarse de ellas era sucumbir.

         —Maldita sea —dijo entre dientes—. Voy a hacerlo, aunque sepa de antemano lo que me espera después.

         —¿Hacer qué? —preguntó Marks, extrañada.

         —Esto.

         Y Leo posó su boca sobre la de ella.

         Al fin, cada músculo de su cuerpo pareció suspirar aliviado. La sensación era tan placentera que, por un momento, él permaneció inmóvil, limitándose a sentir los labios de Catherine pegados a los suyos. Entonces, se sumergió en la sensación y dejó que ésta se apoderase de su ser. Dejó de pensar en lo que estaba haciendo y se dejó ir, besando el labio superior de Marks, luego el inferior, sellando sus bocas, jugando con sus lenguas... Un beso daba paso a otro, convirtiéndolo todo en una sucesión erótica de caricias, roces y suaves golpes. Leo sintió un placer desbordante, que recorrió cada vena y nervio de su cuerpo.

         Que Dios lo ayudara; no quería que aquello acabara nunca. Se moría de ganas de meter las manos por debajo de aquel vestido y sentir cada centímetro del cuerpo de Catherine. Deseaba deslizar la boca sobre las zonas más recónditas de la muchacha, para besar y saborear cada parte de ella. Marks no opuso resistencia, más bien todo lo contrario. Pasó un brazo por detrás del cuello de Leo y se apretó contra él, embebiéndose de la sensación. Ambos se afanaron en pegarse el uno contra el otro, mientras sus cuerpos adoptaban un ritmo nuevo y desaforado. De no haber estado separados por tantas capas de tela, se hubieran puesto a hacer el amor allí mismo.

         Leo siguió besándola durante mucho más tiempo del que hubiera debido, no sólo por placer, sino porque no tenía ganas de enfrentarse a lo que iba a ocurrir después. La mala relación que había entre ellos no iba a ser la misma tras aquel beso. Acababa de tomar otra dirección, pero su destino era incierto, si bien Leo estaba seguro de que a ninguno de los dos le iba a gustar adónde los iba a llevar.

         Al darse cuenta de que no podía soltar a Catherine de golpe, decidió hacerlo gradualmente, posando la boca en el mentón de la joven y luego en el vulnerable hoyuelo que ella tenía detrás de la oreja. Los labios de Leo notaron que el pulso de la muchacha era rápido y vibrante.

         —Marks —dijo, con voz ronca—. Tenía miedo de que acabara ocurriendo esto. Sin embargo, de alguna forma, sabía que... —Leo no terminó la frase; se limitó a alzar la cabeza y mirar a Catherine.

         Ella entornó los ojos, tratando de ver a través del vaho que se había acumulado sobre sus gafas.

         —Mis anteojos... He vuelto a perderlos.

         —No; es que están empañados.

         En cuanto los cristales se aclararon, Marks empujó a Leo. De inmediato se puso de pie, rechazando enérgicamente su ayuda.

         Se miraron el uno al otro; costaba decir cuál de los dos estaba más consternado.

         No obstante, a juzgar por la expresión de su rostro, probablemente fuera Marks.

         —Esto nunca ha sucedido —espetó ella—. Si tiene la osadía de mencionarlo, lo negaré rotundamente. —Agitó la falda del vestido para sacudirse las hojas y las briznas de hierba y miró a Leo de manera amenazadora—. Ahora volveré a la casa, ¡y no se atreva a seguirme!
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Sus caminos no volvieron a cruzarse hasta la cena, que esa noche estuvo muy concurrida. Aparte de Leo, estaban sus hermanas Amelia, Win y Poppy, y sus respectivos maridos, Cam Rohan, Kev Merripen y Harry Rutledge. Catherine Marks, por su parte, se había sentado junto a Beatrix en el otro extremo de la mesa.
Hasta el momento, ninguna de las hermanas de Leo se había casado con un hombre normal y corriente. Tanto Rohan como Merripen eran gitanos romaníes, lo que contribuía, en parte, a que encajasen fácilmente en la familia Hathaway, tan poco formal. Y el marido de Poppy, el excéntrico hotelero Harry Rutledge, era un hombre poderoso del que se decía que caía mejor a sus enemigos que a sus amigos.
¿Era posible que Catherine Marks fuera realmente la hermana de Harry?
Durante la cena, Leo se dedicó a mirarlos a ambos en busca de alguna semejanza. «Pues claro que son parecidos», se dijo. Los pómulos altos, las cejas tan rectas, el toque ligeramente felino en el rabillo de los ojos...
—Tengo que hablar contigo —le dijo Leo a Amelia en cuanto la cena terminó—. En privado.
Ella abrió sus ojos azules de par en par, intrigada.
—¿Quieres que salgamos a dar un paseo? Todavía hay luz.
Leo asintió brevemente.
Como hermanos mayores que eran, Amelia y él habían tenido su buen número de discusiones. Sin embargo, ella era la persona a quien más quería en el mundo, por no decir su confidente más cercano. Amelia tenía mucho sentido común, y nunca vacilaba en decir lo que pensaba.
Nadie se había imaginado que la pragmática Amelia fuera a caer rendida a los pies de Cam Rohan, un gallardo gitano romaní. No obstante, Cam había logrado seducirla y llevarla al altar casi sin que ella hubiera podido darse cuenta. Y resultó que, al final, Cam logró proporcionar a los Hathaway la orientación sensata que la familia necesitaba. Con su cabellera oscura, más larga de lo habitual, y un diamante brillándole en la oreja, no podía decirse que fuera la imagen de un patriarca serio. Sin embargo, era justamente ese estilo tan poco convencional lo que le permitía dirigir a la familia Hathaway con tanta destreza. Ahora, Amelia y él tenían un hijo de nueve meses, Rye, que había heredado el cabello oscuro del padre y los ojos azules de la madre.
Mientras paseaba plácidamente por el camino privado con Amelia, Leo echó un vistazo a su alrededor. En verano, el sol de Hampshire no se ponía hasta, al menos, las nueve de la noche, iluminando un mosaico de bosques, montes y praderas. Ríos y arroyos salpicaban el paisaje, alimentando ciénagas y humedales rebosantes de fauna y flora. A pesar de que la finca Ramsay no era ni mucho menos la más grande de Hampshire, sí era una de las más bellas, y albergaba un antiguo bosque de árboles madereros y mil doscientas hectáreas de tierra cultivable.
Durante el último año, Leo había conocido a sus arrendatarios, había llevado a cabo mejoras en el riego y el drenaje de los campos, había reparado vallas, puertas y edificaciones e, inevitablemente, había acabado sabiendo mucho más de lo que jamás hubiera deseado acerca de los diferentes métodos de labranza, todo gracias a las duras indicaciones de Kev Merripen.
Merripen, que había vivido con la familia Hathaway desde muy pequeño, se había propuesto aprender tanto como le fuera posible sobre la administración de fincas, y ahora pretendía transmitir todo ese conocimiento acumulado a Leo.
—No se convierte realmente en tu tierra —le había dicho Kev— hasta que no has dejado algo de sangre y sudor en ella.
—¿Eso es todo? —había replicado Leo con sarcasmo—. ¿Sólo sangre y sudor? Estoy convencido de que puedo encontrar uno o dos fluidos corporales más que donar si es tan importante.
En privado, no obstante, Leo había reconocido que Merripen tenía razón. Aquella sensación de ser dueño de algo, de estar conectado a ello, no podía adquirirse de otra manera.
Leo metió las manos en los bolsillos y suspiró, tenso. La cena lo había dejado inquieto e irritable.
—Debes de haber vuelto a reñir con la señorita Marks —señaló Amelia—. Normalmente no dejáis de lanzaros puñales el uno al otro cuando estáis en la mesa, pero esta noche estabais de lo más callados. Creo que ella no ha levantado la vista del plato ni una sola vez.
—No hemos reñido —contestó Leo de manera concisa.
—Entonces, ¿qué ha ocurrido?
—Me ha contado, bajo coacción, que Rutledge es su hermano.
Amelia lo miró con suspicacia.
—¿Qué clase de coacción?
—Eso no importa. ¿Has oído lo que acabo de decirte? Harry Rutledge es su...
—La señorita Marks ya ha estado bastante coaccionada toda su vida. Sólo faltaba que tú la presionaras todavía más —dijo Amelia—. Espero que no fueras demasiado cruel con ella, Leo, porque, si no...
—¿Yo, cruel con Marks? Soy yo el que debería preocuparte. Cada vez que tengo una conversación con ella, suelo acabar escaldado. —La indignación de Leo fue todavía mayor cuando vio que su hermana trataba de reprimir una sonrisa—. Sospecho que tú ya sabías que Rutledge y Marks estaban emparentados.
—Desde hace algunos días, sí —reconoció ella.
—¿Por qué no me lo contaste?
—Ella me pidió que no lo hiciera, y, por respeto a su intimidad, acepté.
—No sé por qué hay que salvaguardar la intimidad de Marks, cuando en esta familia no hay quien la tenga. —Leo se detuvo en seco, obligando a su hermana a hacer lo mismo—. ¿Por qué quiere mantener en secreto que es la hermana de Rutledge? —le preguntó, mirándola a los ojos.
—No estoy segura —admitió Amelia, que parecía un tanto alterada—. Lo único que me dijo es que es por su propia seguridad.
—¿De qué podría tener miedo?
Amelia sacudió la cabeza, nerviosa.
—Tal vez Harry pueda responderte a esa pregunta, aunque lo dudo.
—Por Dios, o alguien me lo explica, o pondré a Marks de patitas en la calle en menos que canta un gallo.
—Leo —dijo Amelia, azorada—. No serás capaz.
—Sería un placer.
—Pero piensa en Beatrix, en lo furiosa que se pondrá.
—Estoy pensando en ella. Me niego a que a mi hermana menor la cuide una mujer con un secreto posiblemente peligroso. Si un hombre como Harry Rutledge, que tiene relación con algunos de los personajes más infames de Londres, no puede reconocer que tiene una hermana... Bien podría ser que ella fuese una criminal. ¿Acaso no has pensado en ello?
—No —contestó Amelia con frialdad, empezando a caminar de nuevo—. Francamente, Leo, estás haciendo una montaña de un grano de arena. No es una criminal.
—No seas ingenua —insistió él, yendo tras ella—. Nadie es exactamente quien dice ser.
—¿Qué piensas hacer? —preguntó Amelia, preocupada, tras un breve silencio.
—Mañana mismo salgo para Londres.
Amelia puso cara de sorpresa.
—Pero Merripen espera que participes en la siembra de nabos, y en la fertilización, y...
—Ya sé lo que Merripen espera, y no sabes cuánto lamento perderme sus fascinantes charlas sobre las maravillas del estiércol. De todas formas, quiero estar unas horas con Rutledge y sacarle algunas respuestas.
Amelia frunció el ceño.
—¿Por qué no hablas con él aquí?
—Porque es su luna de miel, y no creo que quiera pasar su última noche en Hampshire hablando conmigo. Además, he decidido aceptar un pequeño encargo para diseñar el jardín de invierno de una casa de Mayfair.
—Pues a mí me parece que lo que quieres es alejarte de Catherine. Creo que entre vosotros dos ha ocurrido algo.
Leo contempló los últimos vestigios violáceos y anaranjados del cielo vespertino.
—Ya casi es de noche —señaló en tono amable—. Deberíamos regresar.
—No puedes huir de tus problemas, ya lo sabes.
Leo, molesto, hizo una mueca.
—¿Por qué la gente siempre dice eso? Por supuesto que se puede huir de los problemas. Yo lo hago todo el tiempo, y nunca falla.
—Estás obsesionado con Catherine —insistió Amelia—. Cualquiera se da cuenta de ello.
—Ahora, ¿quién está haciendo una montaña de un grano de arena? —replicó Leo, dirigiéndose rápidamente a la casa.
—Prestas atención a todo lo que hace —dijo ella a su lado, negándose a que su hermano se le escapara—. Cada vez que se menciona su nombre, eres todo oídos. Y últimamente, cada vez que te veo hablando o discutiendo con ella, pareces más vivo de lo que has estado desde... —Amelia hizo una pausa para escoger bien sus palabras.
—¿Desde cuándo? —preguntó Leo, animándola a que continuara.
—Desde que tuviste la escarlatina.
Aquél era un tema del que nunca hablaban.
El año anterior a que Leo hubiese heredado el vizcondado, una fatal epidemia de escarlatina se había propagado por el pueblo donde vivía la familia Hathaway.
La primera en fallecer había sido Laura Dillard, la prometida de Leo.
La familia Dillard lo había dejado estar junto a la cama de su hija. Durante tres días, él la había visto apagarse poco a poco entre sus brazos, hasta que, finalmente, murió.
Leo se marchó a su casa y cayó enfermo, igual que Win. Milagrosamente, ambos lograron sobrevivir, pero ella quedó inválida, y Leo salió de la enfermedad hecho otro hombre, con cicatrices que ni siquiera él era capaz de contabilizar. Había estado inmerso en una pesadilla de la que no podía despertar; no le importaba si vivía o moría. Lo más grave era que, en su tormento, había hecho daño a los suyos y les había causado un sinfín de problemas. Al final, cuando parecía que Leo había caído en una espiral autodestructiva, la familia decidió mandarlos a él y a Win a recuperarse a una clínica en Francia.
Mientras los pulmones de Win recuperaban fuerzas, Leo se pasaba horas y horas caminando por los calurosos y tranquilos pueblos de la Provenza, paseando por escarpados senderos llenos de flores y atravesando áridos campos. El sol, el aire cálido y limpio, y la lenteur o parsimonia de la vida de aquel lugar, le aclararon la mente y sosegaron su espíritu. Dejó de beber salvo un único vaso de vino durante la cena; pintó, dibujó y, finalmente, pudo llorar la pérdida de su amada.
Cuando Win y él regresaron a Inglaterra, ella no perdió un segundo en conseguir lo que más deseaba, que era contraer matrimonio con Merripen.
Leo, por su parte, trató de enmendar el comportamiento que había tenido con su familia, pero, por encima de todo, tomó la determinación de no volver a enamorarse. Ahora que ya sabía lo fatales y profundos que podían llegar a ser sus sentimientos, se negaba a que ningún otro ser humano ejerciera esa clase de poder sobre él.
—Oye, hermanita —le dijo a Amelia, arrepentido de la forma en que le había hablado—, si se te ha ocurrido la locura de pensar que yo pueda tener algún tipo de interés en Marks, olvídalo. Lo único que pretendo es averiguar qué es lo que oculta. Y, conociéndola, no debe de ser nada bueno.
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—No supe de la existencia de Cat hasta que tuve veinte años —dijo Harry Rutledge, estirando sus largas piernas, mientras Leo y él estaban sentados en la sala de reuniones del Hotel Rutledge. Aquel lugar tranquilo y lujoso, con sus numerosos ábsides octogonales, era uno de los puntos de encuentro más populares en Londres para nobles extranjeros, viajeros adinerados, aristócratas y políticos.
Leo miró a su cuñado con un escepticismo mal disimulado. De todos los hombres que él hubiera escogido para casarse con una de sus hermanas, Rutledge, ciertamente, no hubiera encabezado la lista; Leo no confiaba en él. De todas formas, Harry tenía algunas cosas buenas, entre ellas una devoción evidente hacia Poppy.
Harry bebió un trago de su copa de brandy tibio, pensando bien lo que iba a decir a continuación. Era un hombre apuesto, que sabía resultar encantador, pero que también era implacable y manipulador. No cabría esperar menos de un hombre que entre sus logros contaba con la creación del hotel más grande y suntuoso de Londres.
—Me cuesta hablar de Cat por varias razones —dijo, tapándose sus ojos verdes—. Una es que nunca he sido demasiado considerado con ella, ni la he protegido cuando he debido, cosa que lamento profundamente.
—Todos nos arrepentimos de algo —añadió Leo, tomando un sorbo de brandy y dejando que aquel calor aterciopelado descendiera por su garganta—. Precisamente por eso me aferro a mis malas costumbres. No hay por qué empezar a arrepentirse de algo a menos que se deje de hacerlo.
Harry esbozó una sonrisa, pero rápidamente volvió a adoptar una expresión grave y se quedó mirando fijamente la llama de un pequeño candelabro que había sobre la mesa.
—Antes de contarte nada, quiero preguntarte cuál es el motivo de tu interés por mi hermana.
—Pues que soy su empleador —contestó Leo—, y me preocupa la influencia que pueda ejercer sobre Beatrix.
—Nunca antes has puesto en duda su trabajo —replicó Harry—, y, hasta donde yo sé, ha hecho una labor excelente con tu hermana.
—Así es. No obstante, el descubrimiento de esta misteriosa conexión contigo me inquieta. Diríase que habéis estado tramando algo.
—En absoluto —contestó Harry, mirando a Leo fijamente—. Nada más lejos de la realidad.
—Entonces, ¿por qué tanto secretismo?
—No puedo contestar a eso sin contarte algo de mi pasado... —Harry hizo una pausa, antes de añadir—: Cosa que detesto tener que hacer.
—Lo lamento —dijo Leo sin el menor rastro de sinceridad—. Continúa.
Harry volvió a titubear, como si considerara la decisión de contarle nada a Leo.
—Cat y yo somos hijos de la misma madre. Ella se llamaba Nicolette Wigens. Nació en Inglaterra, pero su familia se mudó a Buffalo, Nueva York, cuando no era más que una niña. En tanto que hija única, puesto que los Wigens la tuvieron siendo ya bastante mayores, el deseo de sus padres era verla casada con un hombre que se preocupara por ella. Mi padre, Arthur, le duplicaba la edad y era un hombre bastante próspero. Tengo la sospecha de que mis abuelos la obligaron a contraer matrimonio con él, puesto que ahí no había amor de ninguna clase. Fuera como fuese, Nicolette se casó con Arthur y yo nací poco después. Demasiado pronto, de hecho, por lo que se especuló con que Arthur no era el padre.
—¿Acaso era cierto? —no pudo evitar preguntar Leo.
Harry sonrió con cinismo.
—Quién sabe —respondió, encogiéndose de hombros—. En cualquier caso, mi madre acabó escapándose y volvió a Inglaterra con uno de sus amantes —añadió Harry, con la mirada perdida—. Creo que hubo otros hombres después de aquello. Nicolette no tenía límites; era una zorra malcriada y demasiado indulgente consigo misma, pero muy guapa. Cat se parece bastante a ella. —Harry, reflexivo, hizo una pausa—. Sólo que sus rasgos son más suaves, más refinados. Y, al revés que nuestra madre, tiene un carácter amable y bondadoso.
—¿En serio? —dijo Leo con amargura—. Pues conmigo nunca ha sido precisamente amable.
—Eso es porque la asustas.
Leo miró a Harry con incredulidad.
—¿Cómo iba yo a asustar a esa pequeña impertinente? Y no me digas que los hombres la ponen nerviosa, porque con Cam y Merripen siempre es muy cordial.
—Porque con ellos se siente segura.
—¿Y por qué conmigo no? —preguntó Leo, ofendido.
—Creo —contestó Harry, pensativo—, que es porque la impresionas como hombre.
Aquella revelación sobresaltó a Leo, que se dedicó a examinar el contenido de su copa de brandy como si la cosa no fuera con él.
—¿Te lo ha dicho ella?
—No, me he dado cuenta yo solo, en Hampshire. —Harry torció el gesto—. En lo que se refiere a Cat, hay que ser particularmente observador. Nunca habla de ella misma. —Acabó el brandy que le quedaba, dejó el vaso con cuidado sobre la mesa, y apoyó la espalda en la silla—. No volví a saber de mi madre una vez que se fue de Buffalo —dijo, cruzando los dedos sobre el vientre—. Sin embargo, cuando cumplí veinte años, recibí una carta suya en la que me rogaba que fuera a verla. Había contraído una enfermedad degenerativa, alguna clase de cáncer. Supuse que, antes de morir, quería verme por última vez, así que salí para Inglaterra sin pensármelo dos veces, pero falleció justo antes de mi llegada.
—Y fue entonces cuando conociste a Marks —sugirió Leo.
—No, ella no se encontraba allí. A pesar del deseo de Cat de quedarse junto a su madre, la habían mandado con su tía y su abuela paterna. En cuanto al padre, parece ser que prefirió no quedarse a cuidar de la enferma y se fue a Londres.
—Un tipo de lo más noble —dijo Leo.
—Una mujer del lugar se hizo cargo de Nicolette durante la última semana que pasó con vida. Fue ella quien me habló de Cat. Consideré brevemente la idea de visitar a la pequeña, pero al final decidí no hacerlo. No había lugar en mi vida para una medio hermana ilegítima. Apenas si tenía la mitad de años que yo, y necesitaba la orientación de otra mujer, por lo que di por sentado que estaría mejor bajo los cuidados de su tía.
—¿Estabas en lo cierto? —preguntó Leo.
Harry le echó una mirada insondable.
—No —contestó.
Había toda una historia implícita en aquella funesta sílaba, y Leo deseaba conocerla.
—¿Qué ocurrió?
—Decidí quedarme en Inglaterra y probar fortuna en el negocio hotelero, así que le mandé una carta a Cat diciéndole cómo ponerse en contacto conmigo si alguna vez necesitaba algo. Algunos años más tarde, cuando ella hubo cumplido quince años, me escribió pidiéndome ayuda. Digamos que la encontré en... circunstancias difíciles. Ojalá hubiera ido antes a su encuentro.
Leo sintió una preocupación repentina e inexplicable, y le resultó imposible mantener su habitual barniz de indiferencia.
—¿A qué te refieres con circunstancias difíciles?
Harry sacudió la cabeza.
—Me temo que eso es todo lo que puedo contarte. El resto depende de Cat.
—Maldita sea, Rutledge, no irás a dejarlo ahí. Quiero saber por qué mi familia se ha visto envuelta en esto, y por qué he tenido la mala suerte de terminar siendo el patrón de la institutriz más impertinente y malhumorada de Inglaterra.
—Lo cierto es que Cat no necesita trabajar. Dispone de los medios para no hacerlo. Le he dado suficiente dinero para permitirle la libertad de vivir como le dé la gana. Pasó cuatro años en un internado, y se quedó en él como profesora otros dos. A la sazón, vino a verme y me comunicó que había aceptado el puesto de institutriz en la familia Hathaway. Creo que, por aquel entonces, tú te encontrabas en Francia con Win. Cat hizo la entrevista de trabajo; a Cam y Amelia les cayó muy bien, y era evidente que Beatrix y Poppy la necesitaban. Por lo demás, nadie creyó conveniente cuestionar su falta de experiencia.
—Claro que no —dijo Leo en tono mordaz—. Mi familia jamás hubiera puesto objeciones a algo tan insignificante como la falta de experiencia laboral. Seguro que lo primero que le preguntaron fue cuál era su color favorito.
Harry trató, en vano, de no sonreír.
—En eso tienes razón.
—Si no necesitaba el dinero, ¿por qué entró a trabajar en casa?
Harry se encogió de hombros.
—Quería experimentar qué se sentía formando parte de una familia, aunque fuese viniendo de fuera. Cat está convencida de que nunca tendrá su propia familia.
Leo frunció el ceño, como si tratase de comprender ese punto de vista.
—No hay nada que se lo impida —señaló.
—¿Tú crees? —preguntó Harry, cuyos ojos verdes adoptaron una mirada un tanto socarrona—. Tú y tu familia seríais incapaces de comprender cómo es crecer solo, criado por gente a la que le importas un pimiento. Uno no tiene más remedio que dar por sentado que es culpa suya, que es imposible que te quieran. Y ese sentimiento te va engullendo hasta que se convierte en una prisión, y cierras las puertas de tu corazón a cualquiera que pretenda entrar en él.
Leo escuchó atentamente, percibiendo que Harry estaba hablando tanto de Catherine como de él. Sin decir nada, reconoció que su cuñado estaba en lo cierto: incluso en el momento más bajo de su vida, Leo había sido consciente de que su familia lo amaba.
Por primera vez, comprendió en toda su dimensión lo que Poppy había hecho por Harry, cómo ella había conseguido quebrantar esa prisión invisible de la que él había hablado.
—Gracias —dijo en voz baja—. Entiendo que no ha sido fácil para ti contarme todo esto.
—Tenlo por seguro —respondió Harry, y con la seriedad más absoluta murmuró—: Que te quede clara una cosa, Ramsay: si le haces daño a Cat, tendré que matarte.
Poppy estaba en la cama, en camisón, leyendo una novela. De repente, oyó que alguien entraba en los elegantes aposentos, levantó la vista con una sonrisa y vio que se trataba de su marido. El pulso se le aceleró agradablemente ante la visión de Harry, siempre tan imponente y distinguido. Era un hombre enigmático, peligroso incluso a ojos de aquellos que se jactaban de conocerlo bien. Con Poppy, no obstante, él se relajaba y mostraba su lado más amable.
—¿Has hablado con Leo? —preguntó ella.
—Sí, cariño. —Harry se quitó el abrigo, lo dejó sobre el respaldo de una silla y se acercó a la cama—. Como me esperaba, quería hablar de Cat. Le he contado todo lo que he podido sobre su pasado... y el mío.
—¿Qué opinas al respecto? —Poppy sabía que a su esposo se le daba muy bien adivinar los pensamientos y motivos de otras personas.
Harry se desanudó la corbata y la dejó colgada del cuello.
—Ramsay está más preocupado por Cat de lo que él quisiera, eso está claro. Y no me gusta, pero no pienso interferir a menos que ella me pida ayuda. —Harry puso la mano en el cuello de Poppy, rozando su piel con una delicadeza tal que a ella se le aceleró la respiración. Luego apoyó los dedos en el rápido latido de su pulso y la acarició suavemente.
—Aparta el libro —dijo él en voz baja, advirtiendo que el semblante de su mujer se ruborizaba ligeramente.
Bajo las sábanas, Poppy contrajo los dedos de los pies.
—Pero si estaba en una parte muy interesante —arguyó con recato, provocándolo.
—Ni la mitad de interesante de lo que está a punto de sucederte —replicó Harry, quitándole las sábanas de golpe y haciendo que a ella se le cortara el aliento. Entonces, sus cuerpos se juntaron y el libro cayó al suelo, olvidado.
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         Catherine esperaba que Leo, lord Ramsay, estuviese lejos de Hampshire unos cuantos días. A lo mejor, si pasaba el tiempo suficiente, ambos podrían fingir que el beso que se habían dado en el jardín jamás había tenido lugar.

         Mientras tanto, sin embargo, no podía evitar preguntarse por qué él lo había hecho.

         Lo más probable era que tan sólo se estuviese divirtiendo a costa de ella, tratando de dar con una nueva manera de inquietarla.

         De haber justicia en el mundo, pensó, Leo hubiera debido ser una persona rechoncha y calva, con la cara picada por la viruela. No obstante, era un hombre apuesto, fornido y con un metro ochenta de estatura, de cabello oscuro, ojos celestes y sonrisa arrebatadora. Lo peor de todo era que no parecía en absoluto el bribón que realmente era, sino que tenía el aspecto de un ser íntegro, limpio y honorable, el caballero más agradable que uno pudiera conocer.

         Sin embargo, aquella ilusión se desvanecía en cuanto abría la boca. Leo era verdaderamente perverso, locuaz e irrespetuoso. Nadie se libraba de su irreverencia, y menos él mismo. En el año que hacía que se conocían, había hecho gala de casi todas las cualidades desagradables que un hombre podía poseer, y cualquier intento de corregirlo era tanto peor, sobre todo si ese intento venía de parte de Catherine.

         Leo tenía un
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«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro.»

EMILY DICKINSON
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